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Núm. 64 

La Iglesia: Quiere y pide que se aunen los pensamientos y 
las fuerzas de todai^^as clases para poner rerrtediq, el mejor 
que sea posible alas" necesidades délos obreros, sobre todo 
coa imtiti|ic(f>iie8 Católico-Spciides permanentes y Sindicatos^ 

IÉESII XHI, Encíclica Rerura ñbvarutn y Pió X enctcUca, 11-
VI-905, etc. 

(OBRñ5, NO F?ñLÁBRflá) 
CON CENSÜllA ECLESIÁSTICA 

«Todas nuestras Encíclicas responden á procurar el bienes­
tar del pueblo y á que éste aprenda sus derechos y deberes 
y á dirigirse á ̂ í mismo. 

León XHI al General de los franciscanos, Carta 25 Noviem­
bre de 1898. 

O :FI. C3r .ü. 3>ir O >: <^ ir;? 3N-o E I 3Nr JSL x* i¡ 
DE LA ACADEMIA CATÓUQA DE CUESTIONES SOCIALES Y DE SUS SINDICATOS 0BREROS 

PARA LOS OÉREROS 

SE REPARTE GRATUITAMENTE 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN: í». MAHIANO SANZ, iS 

Horas: de 5 á 11 nociie y de 10 niap[aQ^ á 11 noche lo§ .̂ dias feqtiyos 

T>A|A,,IyOS BIENHECHORES 

100 ejfcmplares,' 1'50 ptscs. 

Mes (le Agosto, bendito, 
Bendito seas , 

Puesto qu^ cqj^zones 
,iY troiQs líenasí 

í^ji-kíijeskle'trífea' •' ' 
<'orazón 4el labriego 
. D e iwgocijo. 

Ylft ho oslentíin su verde 
Ivfanto las vegas, 

Peî o ostentan en cambio 
Trigo las eras, 
Frntas las cámaras, 

Racimos los parrales, 
Gozo las almas. 

Sopla ardiente el levante. 
Se nubla el cielo, 

Rofulgura gl relámpago. 
Retumba el trueno^' 
Nubes revientan 

Y la lluvia á torrentes 
Los campos riega. 

Tómase azul el cielo! 
Brilla el sol claro. 

Refrescan el ambiente 
Céfiros mansos 
Y restaurada 

La creación entera 
;(iloria á Dios! canta. 

Trueba. 

Q trolyfllo prlncípnl 
Oonseirair el mayor número posible de 

guBcripclones & las revistas y perió­
dicos católicos, restando las m&s que 
se pnedan á, Jos malos y liberales. 

Hay que confesar, á lo menos asi ló 
enseña la experiencia, que esto es tan 
difícil como importante. 

Sin embargo, tío se dejará de obt«-
ner alg\"in fruto, y quizás mucho, con 
la ayuda de Dios, si se trabaja. 

1.* Con el verdadero, aunque pru-
dentr celo, de que todos los buenos 
católicos deben estar animados. 

2.* Con suficiente conocimiento de 
la doctrina de la Iglesia sobre la lec­
tura de periódicos y cooperación ¿ la 
prensa. 

Para esto ayudará mucho la atenta 
lectura de la hoja Deberes de los ca­
tólicos con respecto á la prensa, que, 

dicho sea de paso, nunca se propaga­
rá bastante. 

iJ." Previniendo copia de razones 
y,observaciones para poder conven­
cerá los demás y pulverizar los mu-
ciios y diversos sofisnias, tras que se 
parapetan todavía para seguir leyen­
do y protegiendo á la mala prensa, 
ftiuchos que se llaman cstólicos. 

Para esto puede utilizarse el ar t i ­
culo del P. ügarte; Paco Lecturas-, 
Recomendó cien de los periódicos an­
ticlericales; el interesante opúsculo 
del P. Dueso,¿¡Escándalo, escándalo!! 
los del Apostolado de la Prensa titu­
lados Los Malos Periódicos y La 
Prensa rotativa y liberal, el publica­
do por Anales del Pilar con el titulo 
Palabras de yol apóstol y otros, los 
cuales servirán muy bien para adqui­
rir la instrucción de que se habla en 
el número anterior. 

4'° No recomendando una misma 
publicación á todos, sino discretamen­
te á cada uno, la que mejor se adapte 
á su estado, ilustradón, gusto y de­
más circunstancias. 

Gracias á Dios, en el campo de la 
prensa católica, no tan favorecida co­
mo íuera4« desear, hay put>licacio-
nespara todos. Especialmente en las 
revistas, que es donde mejor puede 
darse esta vai-iedad, las hay de todos 
los géneros. Rplig'osas excelentes, de 
todas clases y aún para todas las de­
vociones; altaitiente cientificas, capa­
ces de satisfacer al más exigeut»?; li­
terarias é ilustradas que, en una casa 
católica, bien pueden sustituir á tan­
tas liberales y pornográficas, como 
nos inundan; exclusivamente de pro­
paganda, muy amenas y baratas por 
cierto; y hasta católico-profesionales 
como la que se publica en Barcelona 
para los médicos. 

5.° Estudiando detenidamente to­
das las circunstancias da \ov que nos 
rodean, para descubrir todos los si­
tios en donde puede introducirse .una 
publicación católica ó de donde pue­
de arrojarse una liberal ó cualquiera 
otra mala. 

En la observancia del Domingo es-
t& depositado el principio mas fe­
cundo d£ nuestro fcLtaro progreso. 

Proudhón 

<<MOTU PROPRIO» 

SU SANTIDAD PÍO X 
DE LOS DÍAS FESf IVOS 

La benignidad de kt Igksia 
LosRomaB©»' Pontífices, átípMnlos 

custodios y modeladores dé lá'dtfeOí-̂  
plina '©cleigiástica', acistumbrarén re-
Injar benigüamente' \m sandoücs' dé 
los sagrados CánotieS'fcuabdd él bien 
del ptieblo cristiano asi W atebnsejaba; 
hoy mfsmo, así coníí6 ya otras viéces' 
por las ttiüdaüzas dé Ibs tieropos f por 
las cotidicionés de la sociedad civilj 
heñios juzgado que debían Cambiarse 
c|ertas diî EíOsilciones, ssi tambj,<iji al 
presente entendemos (̂ úe 'sé ha de ino-
derar oportunamente la ley eclesiásti*-
ca acerca de los días festivos que se 
han de observar de precepto. Pues 
ahora los hombres recorren con ádmi 
rabie prontitud dilatados espacios dé 
mar y tierra, y llegan facilisimamen-
te, Dor la rapidez de las comunicacio­
nes, á otras naciones en las que es me­
nor el número de las fiestas de precep­
to. Además, la extensión del comercio 
y las transacciones de los negocios 
parece que sufren alguna detención 
por la frecuencia de los- días de fiesta. 
Por último, el preció, ckda día más 
elevado, de los artículos necesarios 
para la vida, da poderosos estímulos 
para que no se intcrrumivan frecuen­
temente las obras serviles por aque­
llos que han de vivir de su trabajo. 

Por estás causas se han dirigido á 
la Santa Sede, principalmente en es­
tos últimos tiempos, reiteradas pre­
ces para qne se disminuyesen el nú­
mero de las fiestas de precepto. 

Considerando Nos todas estas cosas 
y atentos á la salud del pueblo cris­
tiano,Nos ha parecido resolución muy 
oportuna disminuir los dias de fiesta 
que han de observarse por mandato 
de la Iglesia. 

Y asi, por un Motu proprio y des­
pués de Nuestra madura deliberación, 
previo el consejo de nuestros venera­
bles herbianos los Cardenales de la 
Santa Ig^lesia Roraaüa que entienden 
bn la codificación de las leyes eclesiás­

ticas, prescribimosí: que se ha de ob­
servar lo que sigáe acerca de los dias 
festivos: 

1.° El precepto eclesiástico de oír 
la Santa Misa y de abstenefíiéidff pbráí, 
serviles, queda en vi^or sqlaraeate 
í«í^íí)Í.dÍfl¿iigBienéSi ífiíJé ycadk 
uno de los domingos, las fiestas de la 
¡Natividad, Circuncisión,Epifanía,As-

icénsióu de Nuestro' Señor JeSucriáto, 
Cóncé^cióri InmaciiVada y Asiincftó 
dé María, Santos AÍ)(Sstoles Pedro jf 
Pablo y, fihalménté, l'c/dós los Sántéis. 

2.» I^as fiestas de San José, esposó 
de la SácÉttisinlá Vírgéb María, y ia 

•Natividad dé San Juan' Bautista, am­
ibas tíoh'octava, sé celebrarán, conió 
en Sedé propia, la primera en la Do-
miriica siguiente al/Ha 19 de Marzoi 

uj^^Vfíi'ariéciéndo firme la flésta ol día 
10 de Marzo el arlo que óste día sea 
doinigo; y la segunda en la Domínifeá» 
antecedente á la fíesta de los Apósto­
les San Pedro y San Pablo. Mas \Í 
fiesta del Corpus Christi, igualmen­
te con octava privilegiada, se cslebra-
rá, como en Sede propia, en la Doriii-
nica después de la Santísima Trini­
dad estáblecióndcse Jiara la fiesta dét 
Sacratísimo Corazón de Jesús la feria 
infraoctava. 

W Al precepto eclesiástico dicht^ 
no se soinete la fiesta de los Patronea,; 
LOs Ordinarios de los lugares puedel»' 
trasladarla solemnidad exteriora líi' 
Dominica siguiente. 

4.* Si en algún lugar se ha aboli­
do t) trasladado legítimamente a lgu­
na fiesta de las indicadas, nada s» 
cambie sin consultará la Sede Apoí-
tólioa. "MHS si en alguna nación ó re ­
gión los Obispos entendieran deber 
conservai-se alguna de estas fiestas su­
primidas presenten el asunto á la Sarh 
ta Sede. 

5." Mas si alguna de las fiestas 
que queremos conservar coinciden 
con un día consagrado á la abstinen­
cia ó al ayuno dispensamos de uno y 
otro; y asimismo extendemos la mis­
ma ditepebsa á la fiesta de los Patro­
nos abolida con esta Nuestra ley, si 
se celebra solemnemente y con graif 
concoWó del pueblo. 

Al dar ésta nueva prueba de solicl^ 
tud apostólica. Nos abrigamos lá és^ 


